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CONTRA LOS VERROS DEL AMOR 

A rgumeoto de la pelicula 

I 

¡Arriba las manos! 

La acción se desarrolla en Nueva York, en 
una calle transversal de la Quinta Avenida. 
de cuyo esplendor re_cibe ~efl_ejos que afirman 
su importancia dc v1a pm1c1pal. 

Es de nochc. Apcnas si la luz de algún re­
verbero aislado o de algím auto fugitivo rompe 
la monotonia dc la ohscuridad. 

I\nte el muro liso de una casa de aspecto 
señorial hay estacionada una mujer modesta­
menre vestida de negro y que lleva un som­
hrero dc fieltro del mismo color. bundido has­
ta los ojos. 
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Sus gestos, sus movimientos denunciau la 
impaciencia de que se encuentra poseída. De 
vez en cuando mira hacia la facbada de la casa 
como si estuviese esperando a alguien. 

Como la misión de todo buen polida es sos­
pechar siempre de todos y de todo, el Argos 
de guardia en aquella calle acabó por sospe­
char de aquella paseante nocturna y se deci­
dió a interrogaria: 

--Oiga usted, joven. ¿puede saberse qué 
hace usted a es tas ho ras? 

- ¡ Ay, señor guardia! - contestó la mu­
chacha con voz lastimera-. Me obliga a es­
tar en la calle mi situación ... ¡ Tengo hambre 
y frio ... ! 

Y la desconocida acompañaba sus palabras 
con unas muecas expresivas, abrirnientos de 
boca, gestos laxos, como si las piernas se ne­
gasen a sostenerla ... 

EI guarclia acabó por convencerse de la ve­
racidad de sus palabras y continuó mas trau­
quilo su facción. 

En aquella casa que pareda aquella noche 
ser objeto de tma doble vigilancia viven dos 
amigos, lo bastante ricos ambos para permi­
tirse el !ujo de una indefinida y alegre solte­
ria. Son dos célibes recalcitrantes. 

Es uno de ellos el juez Pedro Ewing, hom­
bre de edad ya casi madura - aunque la clisi­
mula hajo la capa de una bonacboneria sim­
patica y con ayuda de ciertos secre~os _d~ toi­
irtle-. que ha alcanzado en el eJerc!CIO de 
su profesión renombre de eminente jurispe­
rito. 

El otro es Jaime Hamilton. que habiéndola 
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corrido en sus primcros años juveniles ~ aún 
s: se tcrcia, no se halla capaz del acop10 d~ 
morigeración que requiere el matrimonio y 
siente cierto temor a la covunda. aw1que como 
a su compañero de fatigas siguen gustandole 
las faldas )' algunas especialmente mas que 
ot ras. 

Ewing " Hamilton ante un Yerdadero mo­
numentÒ Ïegístico discuten arduas cuestiones 
legales a aquellas horas algo aYanzadas de la 
noche, basta que el juez de instrucción. har­
lo ya de articulaclos y considerandos. le dice 
bostezando a su compañcro de soledad : 

-Mira, Jaime: si te parece vamos a apla­
zar la discusión de estc lema. Tengo tm ham­
hre feroz v si no vamos a comer en seguida, 
se nos hadt tarde para el teatro. 

-Como quicras. Te confiesu que yo tam­
bién cmpiczo a sentir algo dc cosquilleo esto­
macal. Vamonos, pero antes espera un mo­
mento que voy a ver a nuestros famulos a 
quienes he promctido una sorpresa. 

Y nunca hahló tan veríclicamcnte Jaime, por­
que prccisanwnte encontró a sus criados en 
una posición que no daba Jugar a dudas sobre 
el alcann: y el fin de sus relaciones. 

Rcpuestos de su sorpresa bajaron humildes 
la cabeza. oycndo como entre sueños aún las 
palabras dc Jai mc : 

-Esta s butacas. J uan - I e di jo a s u ayu­
da dc camara que aun tcnía cogida de la mano 
a la rctozona camarerita-, son enYÍO de Glo­
ria \Yaring. que desca que usted y Luisa se di­
viertan en la f unción. 

Cogiú J uan los hilletitos con significada com-

1 
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placcncia y él y su novia se retiraron satis­
fcchos. 

Una \'CZ solos, Jaime se asoma a la ven­
tana r después de mirar hacia la càlle le dice 
a Pcdro no sin cierta contrariedad: 

-Desclc aquí no se ve ningún taxi. Voy a 
salir a ver si encuentro alguno. 

En la calle continúa en acecho !a descono­
cida. Ha visto luz en la Yentana de la habita­
ción dc los dos amigos y oído las palabras de 
Jaime. Como si éstas fueran la causa de su 
larga espera, la joven se acerca a la puerta 
de la casa y se disimula junto al quicio. 

Sale J aime mi rando a todas partes en bus­
ca del tcu:i salvador, cuando ella dando dos 
pasos hacia delanle finge un desmayo y va a 
caer en los ln·azos de Hamilton. 

Sorprendiclo éste por aquella carga que no 
sabc de donde sale, con objeto de prestar au­
x_ilio a la dcsmayada se apresura a condu­
Cirla a su morada. y ante el asombro de Pedro 
Ewing irrumpe en la sala con la mujer en 
los brazos. 

Depositada en un so fa, tratan de prestaria 
los auxilios nccc~arios, pero Pedro. sorprendi­
do por un exlraño parecido, no aparta de ella 
sus ojos, basta que HamiJton al verle en aque­
lla actitud acaba por decirle a.nloscado: 

-Con miraria así no la vamos a aliviar. 
Pcei ro. Tracte algo que pueda servirle... hi­
carbonato. por cjemplo ... Pero date prisa ... 

. Pedro Ewing ~ se re tiró apresuradamente, 
d1spucsto a cumplir el encargo y cuando Jai­
mc iba hacia la muchacha dispuesto a pres­
tarle sus sen·icios, la desconocida sacando ni-
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pidamente un revólver Je gritó, mientras le 
apuntaba: 

-¡ Las manos arriba, muchacho! ¡ Las ma-
nos arriba y pronto! 

El estupor le hizo hacer un movimiento 
brusco. visto el cua! por la atracadora, repitió: 
-¡ Quieto ahí ! ¡ Y no intente moverse ni 

gritar si no es que esta cansado de la vida! 
Y así amenazímdole siempre con la pistola, 

le bizo retroceder hasta la caja de caudales 
que estaba abierta y tras hacer que le entre­
gara un fajo de billetes se dirigió a la puerta 
y desaparcció dcjandolc estupefacta por tanta 
audacia. 

En aquet momcnto llcgaba Pedro con el re­
medio pcdido y al referirlc Jaim.~ lo sucedido 
ambos cmprcndicron la persecuc10n de la fu­
gitiva. 

Entrctanto ésta. que no había salido de la 
casa, volvía a la habitación y dirigiéndose de 
nucvo a la caja. clejó en ella los billetes que 
I e había cnlrcg-ado Jai me y cogía en s u Jugar 
un pliego enccrraclo en un departamento se­
creto y sobre el que se leía: Ultima voluntad 
l' testame11to dc Josur Re)11!olds. 
- Efectuada la ~ustitución. para lo cual ha­
bía dejado sobre la mesa la pistola que le sir­
viera para comcter el atraco. y cuando se dis­
ponia a retirarsc. oyó pasos que se acercaban y 
se ocult6 tras una cortina. 

Pedro y Jaime volvían acompañados de un 
pol iem. 

Este empezó a dar muestras de su carac­
terÍ!'tico celo tardío y òespués de examinar 

I _ .... 
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dctenidamente la habitación y la caja de cau­
dales, exclamó con acento detectivesca : 

- En mi opinión, fíjense ustedes bien, aquí 
anda la mano de un empleado de la casa. 

Los dos amigos sonrieron de la clarividen­
cia del policia y Hamilton dijo a su compa­
ñero: 

- ·¿ :-.J'o crecs. amigo Pedro. que en este asun­
to hay un móvil extraño. un fondo de enig­
ma? Ya harcmos nuestras investigaciones per­
sonalcs. 

En aqucl momento llamaron al teléfono. Era 
la hcrmana de Ewing que preguntaba las cau­
sas de su tardanza. 

-Pcrdón, Alícia - contestó Pedro-. Algo 
imprcvisto nos ha entretenido contra nuestra 
voluntad, pero en seguida vamos. 

Antes de retirarse, Jaime vió sobre la mesa 
la pistola que sirvió para intimidarle. La co­
gió sorprendido y pudo comprobar, no sin es­
tupefacción, que el anna fatal... ¡era una pi­
tillcra automatica! 

Sonrió maliciosa y se propuso en su fuero 
interno descif rar aquel misteri o porque a él 
también lc había intrigado el rostro de aque­
lla mujcr. 

En cuanto ambos amigos hubieron abando­
na~!? la ~s!ancia, salió d~ su escondite la enig­
mattca Ytsttantc y acercandose a Ja mesa em­
pezó tranquilamente a trazar unas líneas 'sobre 
un pape!. 
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Empic:;a a aclarar.~c el misterio 

Quince minuto~ después. la plaza de Sutton 
empezaba a llenarse de aulos, que iban de­
teniéndosc antl· una señorial mansión. El in­
terior cie uno dc aqucllos Yehículos serv1a de 
gabinetc o tocador a una muchacha que todos 
conocemos. Es la atracadora nocturna de los 
dos recalcitrantes soltcrones. Los míseros ves­
tidos. el ~ombn:•rillo ramplón de fieltro fueron 
a sumirc;e en las juntnras de los asicntos. y en 
vez dc la hamhrienla trotacalles, apareció una 
muchacha encantadora. la cxquisita Gloria Wa­
ring, la estreBa favorita del Broachvay, triun­
[adora en el JnHsir-lwll Co111edy y que era el 
alma dc Ja velada t(•atral que iba a represen­
tarsc aquella nochc hajo los auspicios de Ali­
cia Ewing. hcrmana clel juez. que había diri­
gido personalmentc basta en sus mas insigni-

• ficantcs pormenorcs Ja recepción de aquella 
noc he. 

En d mmm.·nto en que Gloria entraba en 
sus :;alone!', Alicia cl('cia a un grupo de amis­
tades: 

-Estuy impaciente por la tardanza de mi 
hc·rmano y por conocer la causa de ella. Se­
gún me ha clicho Ilamilton por teléfono. les 
ha detenido un succ.;;o imprcYisto ... 

Gloria sonri<', maliciosamcnte. pues nadie 
como ella !'aiJía de qué succ5o se trataba. 

-
--
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Micntras lanto los dos amigos llegaban a 
la puerta del palacio y una vez en tierra, Jai­
me. crcyó reco nocer a uno de los policías es­
tacJOnados {rente al pala cio y acercandose a 
él lc preguntó: 

-¿ 1\o he visto yo a usted hara aproxima­
damentc media hora a la puerta del j uez 
Ewing? 

-Sc habra usted confundido, señor ... -
contcstó, impasible, el policia-. Llevo aquí 
mas dc una hora esperando a la señorita \Va­
ring. 

Jaime Hamilton no quiso insistir y sin po­
der apartar cie Sll animo la sospecha, entrÓ 
Ct_l. casa de la hermana de su amigo. a la que 
dtJO a modo de saludo : 

-No ¡mede usted imaginar, Alícia, cuanto 
lamento el relraso; pcro me ha reteni€lo en 
nucstra biblioteca una li nda pistolera bajo ame­
naza de mucrtc. 

Y anlc las prcgunlas insistentes de ,\licia 
y dc sus amigos, Ilamilton refirió detallada­
mcntc lo sucedido. 

Y lo màs notable es que me ha amedren­
tado con una pistola de juguete, que encerra­
ba cigarrillos en Jugar de baJas. 

Gloria. desde w1 rincón, seguía con curiosi­
dad el relato de su víctima. 

-Era una muchacha encantadora y se pa­
reda a Gloria \Varing como una hermana ge­
mcla. ¿ Yerdad que es una cosa asombrosa? 

-Efectivamente - inten·ino el juez-. Yo 
también hubiera jurado que era ella. 

Al oir aquellas apreciaciones. Gloria Vola-
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ring se levantó de su asiento y se acercó al 
grupo, decidida. 

Colocada frente a los dos amigos de modo 
que la luz la dicra de lleno en el rostro, dijo, 
dirigiéndose a Hamilton: 

-Era rma murharha rnrantadora _V se pare­
cfa a Gloria Tf ·a ring cowò twa Jrermaua ge­
me/a ... 

-No creo que haría el juez muy buen de­
tective. ¿ Usted me encuentra parecido con la 
muchacha de la pistola ? 

Miróla Jaime cara a cara un instante y 
articuló claramentc después: 

-Si ustcd quiere una respuesta sincera, la 
diré que la semejan1.a es sorprendente. 

_ ... 
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Gloria hizo un mohín de disgusto y con­
testó: 

-Se ve que yo debo tener un rostro vul­
garísimo. que se da en muchas personas, y 
esta sení la causa del error de ustedes. 

-Quisicra ver la pistola, Hamilton - dijo 
Alícia. 

- Voy por ella. Me la he dejado er el 
abrigo. 

Y Ilamilton salió fuera de la casa y se cli­
rigió resueltamente al auto de la \Varing dis­
puesto a aclarar una duda que le roía el ce­
rcbro. 

¡\hrió decidido la porlezuela y lo prirnero 
que encontró al revolver en la banqueta, fué 
t:l sombrcro de fieltro que había usado Gloria 
para aquella cxpcdición nocturna y peligrosa. 

¿Qué querí a decir aquello? ¿Qué se había 
propucsto la Waring al llevar a efecto aquet 
atraco? 

Y Jai me Hamilton escondió el sombrero 
bajo ~u smoking, dispuesto a no cejar basta 
dejar 'lclarado aquet misterio ... 

III 

Glo1'ia es ttlla bttC1W muchaclra ... pero túme un 
Jzermano 

Mientras sucedían estos hechos que deja­
mos relatados, en la parte mas alta de la ciu­
dad da otra velada de género mas libre Teo-
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dora Lamont. una dcmi-mondainc, cuyos pasa­
dos amoríos han sido para ella ríos de oro. 

Hay en Teodora un sentimiento predomi­
nante: la codicia. Endu recicla por ella. su al­
ma sahe todavía mostrarse amable, envolver 
sus cargas en suavidades de terciopelo y mer­
ced a la argucia y a su amor interesado a Ri­
cardo Rcynolds. hermano dc Gloria, que lle­
\'a su candor hasta la creencia de que Teodora 
le ama por él mismo y no por la fortüna que 
espera hcn:t!ar. 

-Xada. Ricardito - lc dice. em•oh·iéndo­
le en una mirada de f u ego. mientras brilla en 
su~ labios la màs encantadora de las sonri­
sas-. Pucsto que Gloria no contesta a tus 
cartas. clebcs ir al teatro v hablar con ella 
antc~ de la íunción. • 

Y tras darlc ac¡ucl couscio, ella misma Ie 
ayuda a incorporarsc y le ponc el abrigo em­
puiandolc hasta la pucrla: y tan hipnotizado 
estil el pohrc chico por aquella pajara. que 
:10 ve c¡uc lo lit·nc convertido en una especie 
cie hotones dc hanco. 

-No tanks. àngel mío ... , Mira que esta­
ré sin Yida hasta c¡uc vuelvas ... ! 

Y Ricardo ~aie de aquella casa rebosante 
de fclicidacl. mientras su adorada, sentada al 
lado dl un hanqucro trasnochador y jarane­
ro. lc dicc melosa : 

-¡ Qué hennosa t's la existencia con bi­
lletes. amiga mia ... ! 

- Yo dc mí ~é dccirle e¡ u e en coleccionarlos 
cifro toda mi ,·entura ... Pero los guardo en 
casa por temor a que los roan los ratones. 
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En el M usic-hall Comedy en cuyas puer­
tas brilla t'on puntos luminosos este cartel: 

C ontad las I! ora s por Gloria ff 'aring, la es­
trella del Rroad'lcay 
sc ha congrcgado lo 1mis selecto de Ja bue­
na s~:~ciedad ncoyorkina. 

-Vn Iardes. cíuqcl mío. ¡Mira que estaré 
sin <ida llasta que 'vuel~•as f 

En su camerino. ayudada por su sirviente 
negra, la hermosa e ingenua Gloria se prepa­
ra para la presentación de Ja que ha de ser, 
como todos Jo, días. la heroína. 

Un criado llama a la puerta y le entrega 
una carta. quc Gloria Iee avidamente porque 
es de su hermano. a quien quiere con cariño 
dt: madre mas que cie hermana mayor. 
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Gloria, 
y estoy dese•perado - dice Ricardit_o--, 

N cresito diucro esta wisma twclzc. Te J1~ro, 
hermaua mía, que es la última vez que te lo 
pido ... 

Rica1·do 

A la pobre muchacha le causaba w~a triste­
za infinita la tcstaruòcz de su hermamto, pues 
sabe de sobras qtJé casta de pajaro es la tal 
Teodora Lamont y esta dispucsra a acabar de 
cualquier modo éon aquellas relaciones que 
con razón califica dc monstruosas. 

Lamentandosc esta de la inconsecuencia de 
su hermanito menor. cuando aparece éste su­
plicantc y casi lloroso. Viene a cumplir el 
último cncargo de Teodora. . 

¡ Estas cicgo, Ricardo! - le d1ce G~o­
Iia -. No te das cucnta de que esa muJer 
sólo quierc dincro, dinero y dinero. ¡No bus­
ca encontrar en ti otra cosa! 

-No, Gloria, no. Nos juzgas mal a ella 
y a mí... Teodora no es d,e esa clase de ID:U­
jeres. Ella me quicre a m1 como yo la qute­
ro a ella : porque sí. porque el corazón nos 
lo impone. ¡No hay calculos egoístas en nues­
tro amor! 

-Te repito. Ricardo, que es tas ciego. Es 
astuta, es ambiciosa, es cruel. Pero yo he 
hallado el medio de impedir que se apodere 
dc tu fortuna y no le valdran sus ma~le­
rias. te lo advierto... Pero como no qwero 
que puedas creer que soy egoista, aquí tie­
nes el di nero que me pides ... 

Cogió avido lo que le daban, el infeliz ena-
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morado, e impaciente por volver al lado de 
Teodora, no se preocupó de inquirir cuales 
eran los propósitos de su hermana y salió de 
aquella casa como alma que lleva el diablo. 

Apcnas había salido Ricardo, cuando la 
criada vino a anunciar a su señora que Jaime 
llamilton solicitaba ser recibido. 

No sin cierta inquietud accedió Gloria a 
aquella demanda, primero por saber lo que 
podría quererle Jaime a aquellas horas... y 
después porque desde hacía tiempo estaba 
enamorada de él ... 

Al entrar éste, saludó ceremoniosamente a 
la artista y yendo derecho al objeto de su 
visita, se accrcó a ella y enseñandola el som­
brero que encontrara en el au-to, la preguntó: 

-¿No es dc usted este sombrero? 
Dominando admirablemçnte su sorpresa y 

su temor, contcstó: 
-No ... 
-Es cxtraño. Lo Jlevaba puesto la joven 

que esta noche se fingió enferrna para robar­
mc. ¿ Quicre usted cxplicam1e cómo es que 
lo he cncontrado en su auto, señorita Wa­
ring? 

Pero cuando ya se veía perdida y bajaba 
la cabcza, confusa, sin saber qué contestar, 
una voz di jo desde la puerta: 

-¡Es Ja hora de su número, señorita \Va­
ring! 

Suspiró profundamente Gloria. como si la 
hubiescn quitado un enorme peso de encima 
y se dirigió hacia la puerta. 

Pcro Hamilton la cerró el paso resuelta­
mente. diciéndola con sequedad: 
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-La advierto que se trata de un asunto 
serio y si usted no me da la explicación que 
necesito. temo que va a pedírsela la justícia. 

Asustada, Gloria, y sin saber ya lo que de­
da, exclamó : 

-¡Por favor! Le aseguro que nada hice ... 
¡ y si lo hice tengo mi justificación! 
-¡ Ah! ¿ Conficsa usted, al fin? 
-Pues sí. scñor Hamilton ... Yo soy la 

ladrona ... Pe ro sín·ase esperar basta después 
de la función. Le prometo que lo sabní us­
teci todo esta noc he ... 

IV 

El secreto de Gloria 

Para Jaime Tlamilton la representación de 
aquella nochc r ué un \'Crdadero :;uplicio. Mas 
de media reprcscntación había transcurrido 
y no se cntcró siquiera de lo que pasaba en 
el esccnario hasta que llegó el número de 
Gloria \\'a ring- y ésta empezó a cantar con 
YOZ melodiosa su número fa,·orito: 

''COXT.-1NDO L.IS HORAS'' 

y oyó brotar dc su:; labios aquellas dulcísi­
mas palahras: 

Bajo d claro ::afiro del cie/o 
a la zma mis bra::os te esperan ... 
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i\hora sí sabia lo que pasaba en el esce­
nario; ex tat ico en la contemplación de la fi­
gura gentil que contaba las horas. mientras 
éstas. rcprcsentadas por encantadoras mucha­
chitas. iban salicndo del exótico reloj. sobre 
el cuat estaba erguida la cantatriz. 

Y como todas las cosas tienen fin en este 
mundo. tcrminó la representación. y Gloria. 
fic! a su promesa. se hizo acompañar por 
Jaime hasta su casa para hacerle la prometi­
da conicsión. 

Dcspués de repetirle que. efectivamente. 
había sido ella la que llevara a efecto el atra­
co. Gloria le rogó que le devolviera la pisto­
la. a lo que con testó Jai me con una sonrisa: 

- Y o guardaré si empre esta arma que para 
1~1Í ha sido menos inofensiva de lo que pa­
rt·ce ... 

Y al hablar así en vol vía a la jo ven en una 
111 i rada apasionada ... 

-Ustcd quidt me perdone cuando sepa 
c¡ut• mi acto òe esta noche obedeció única­
llll'lltt' a un impulso de desesperación. Lo 
exigia la tranquilidad de ... de alguien a quien 
amo intensamente. 

- ¿ Su novio, o quiza su marido? - mur­
muró Jaime. con YOZ temblorosa que empa­
fiahan los celos. 

l\o. Jaime. Mi hermano. mi querido hcr­
mano Ricardo, loco de amor por una mujer 
indigna. Todo lo que yo tomé de la caja del 
jucz Ewing, fué el testamento en que nú 
padre dejó a Ricardo su fortuna. Así. fal­
tando el testamento, él no puede obtener di-
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nero para clerrocharlo con una mujer codi­
dosa y perversa. 

Hamilton suspiró con fuerza... Sus cel.os 
desaparecieron en el acto, y admirada del 
gesto de aquella mujer \'erdaderamente heroi­
ca, la di jo: 

-En mi vida he oído caso mas denue­
do ... ; pe ro s u resuttado es absolutamente in­
eficaz. 

-¿ Cómo ? ¿ Qué di ce usted ... ? ¿Que no he 
beneficiada a mi hermano? 

-No. porque la ley le entregara ese cau­
dal a él como pariente próximo. 

-¿Qué puedo hacer entonces? ¡ Quiero 
salvarle ... ! ¡Es mi deher salvarle! 

Jai mc. el espués de reflexionar unos instau­
tes, la di jo: 

-¿ Ustcd no ha hahlado nunca con esa 
mujcr? Seria acaso el mejor camino: un co­
loquio sincero. de corazón a corazón. 

Largo rato continuaren hablando, mas ín­
timamente cada vez, y al despedirse aquelles 
dos seres que indudablemente habían nacido 
el uno para el otro y que se habían dado mu­
tuamente el alma atm sin saberlo, sellaron 
con sus labios unidos aquelles desposorics de 
s us cora zones palpitantes .. 

¡9 
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Frc11fc a frcntc 

A la mañana siguiente. Jai me era tedavía 
soltero. pcro en vez de mantenerse con la fir­
meza habitual en sus antiguas posiciones. em­
pezaba a vacilar. 

Estahan reunides ambos amigos y habla­
ban, como era natural, del incidente de la 
víspcra. Jaim<' había encontra~o sobre la, me­
sa el pap<'l cscrilo por Glena que dec1a lo 
siguicnte: 

No era el di nero de ustedes 
lo que vo IICcrsitaba. 

-Parccc incrcíble, ¿ verdad? - di jo Jai­
mc, fingicndo ignorancia-. En ton ces ... ¿qué 
vi no a buscar aquí esa muchacha? , . 

-Eso mismo me pregunto yo ¿a que v!no? 
-contcstó Ewing, que después de un regtstro 
escrupuloso en sus papeles y habiendo reco­
nocido a Gloria sabía a qué atenerse. 

Y adoptaren una actitud hipócrita, creyen­
do cada cual que él sólo tenia el secreto. Y 
afectando ignorancia para defender ~ Clona. 

Entretanto ésta. siguiendo el conseJo de su 
amigo, se había dirigida a casa. de Teodora 
Lament dispuesta a arrastrar sus tras y acabar 
de una vez con aquella intriga que ame~azaba 
el pervenir y la felicidad de su hermamto. 
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E l aspectu cxtraño de aquella vivienda Je 
intimidi>. pcro la inmcdiata salida de Teodora 
fué_ un _ali\'io para ella que empezaba a sentir­
se mc¡Uieta en aqulla casa como en un medio 
agudamente hostil. 

-He \'en_ido a hablarla de Ricardo - clijo, 
apenas huhtcron cambiado el primer saludo. 

-Vstcd dir{¡ - contestó sonriente Ja La­
mont. a quicn no ~t· le ocultaba Ja hostilidad 
dc la hermana dc su prometido. 

-:\fi dese(, es que csos amores terminen, 
(]Ue renuncie usted a él. 
-¡ Y lo dice usted así tan sencillamente! 

~in dttda usted t'rec que yo soy muy poco para 
s u hermann. ¿no es cso? 

- i No. no! i Lo que yo quiero es sacar a mi 
hermano dc ltna vida dc amargura y de in­
felicidad ... ! 

i Si. ya comprcndo! ¡ Usted quiere rete­
nerlo a Mt lado para gozar dc s u herencia ... ! 
i Todo d dinero para usted ! 

.\1 oir aquellas palabras. Gloria se había 
levantado violenta y mal hubiera acabado aque­
lla c.scena cnt re clos mujeres que se odiaban 
cordtalmcntc, dt· no aparccer Ricardo en aquet 
moment o. 

.\1 n-r a su hermana. Ricardo cor rió hacia 
t>lla intcrro¡.{andola :;ohrc la razón de su estan­
cia en aquella casa. 

lha Gloria a contcstarlc cuando Teodora, 
C'l'hando mano cic los recursos melodratmiti­
cos, e.!'llpczó a sollozar diciendo entre jipidos: 

- ¡ fu hcrmana ha wnido aquí a insultar­
me .. ! Se ha propuesto separa mos... Quiere 
romp<.>r nueMras Yidas. 
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-No lo creas - exclamó Gloria -. Con 
esas frases de maestra en engaños, pone una 
Yenda en tus ojos para que no veas que Jo 
que busca es tu fortuna .. . Llévame a casa, Ri­
cardo... i por favor! 

- ¿ Clnno la toleras que diga de mí tales 

-,\1 i clr..~co l's que e sos amores termiuCil1 

t]llt' rcmtuCÏi.' us/cd a él. 

horrores? ¡Vet e, sí. vet e con ella, pero acuér­
date de que aquí no vueh·es a poner los pie-s 
en tu vida ... ! 

Ante aquella amenaza postrera, aquel hom­
hrc que no vcía mas que por los ojos de Ja 
astuta intriganta. e:xclamó dirigiéndose a su 
hennana: 
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-l\Iira. Gloria. Ya tengo edad de saber lo 

que hago y lo que quiero ... ¡Es mejor que te 
vayas! 

Y Gloria. con la muerte en el alma salió 
de aqudla casa en la que se dejaba media 
vida, el objeto de todos sus desvelos. 

El interés por Gloria esta causando en el 
arnés del cclibato de Jaime Hamilton serias 
averías. desperfectos irreparables... El pobre 
esta pcrdiclamcntc cnamorado. 

.\que! dia al llegar a casa de Gloria, en­
cuentra a ésta llorando ... 

-J Estaha usted Jlorando. Gloria? 
-Ésa in!'ïolenle mujer se negó a escuchar-

mc... i\' mi hcrmano esta clecidido a casarse 
con ella! • 

-¿ l\Ic auloriza usted, Gloria. para que to­
me parle en el asunlo? 

¿Por qué va ustcd a molestarse, Jaime ... ? 
-Porque su fclicidad me interesa mas que 

nada en el munclo ... i porque la amo a usted, 
Gloria. y no quiero verla sufrir ... ! 

Y como un antiguo caballero y guiado por 
la brillante estrella de su amor, Jaime se 
aventura a buscar al dragón en su guarida 
para darle muerte. 

Llegado a la casa de Teodora. al encon­
trarse ante ésta, de los labios de ambos brota 
una exclamación simultanea: 

-iJaime! 
-¡ X elly Carson! ¿ Usted aquí? ¿ Luego 

usted es Teodora Lamont? Ya veo que ha 
cambiado usted de nombre. pero no ha cam­
biadn de /impir:;cr de procedimientos. 

r 
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-Bueno. acabemos. ¿Qué es lo que quiere 

usted? 
.-¿Lo que quiero? Que se aleje usted de 

~•cardo Reynolds. Que no se mezcle en su 
VIda. 

-Sí que quiere usted tma pequeñez ... Us­
teci . mc abandonó hace años y a hora ,·ueh·e a 
ped1rme un faYor... i )Jo es muy ai roso para 
su dignidad ! 
. }Jo sc preocupe d~ mi dignidad. Lo que 
1mporta es que renunc1e usted a ese mucha­
cho. 

¿Es Ri cardo algo para usted? 
-A él no le conozco. Pero su hermana es 

mi 4l.miga mas querida. 
-Pues hi en, J aime: sírvase vol ver al lado 

de la mas qucrida de sus amigas (dos mitades 
de un mismo proyecto) y decirla que ella 
y ustrd picrdcn lastimosamente el tiempo, por­
que yo amo a Ricardo. 

-¿lla dic ho usled amor? Mi experiencia, 
Nelly. es dccir, Teodora, me convenció hace 
ticmpo de que '"Amor'' y "Paguese al por­
tador" significau lo mismo para usted. 

-¡Insulte usted todo lo que quiera! i Ri­
cardo y vo estamos tan íntimamente unidos, 
que ni ustcd ni nadie conseguira separarnos! 

-¡Lo vcrcmos! Si no deja usted inmedia­
tamente a Ricardo Reynolds, yo !e contaré 
todo el pasado dc Teodora Lamont! 

- i N'o !'iC atreYera usted... por su her- · 
mana ... ! 

En ac¡ucl momento entraba en la habitación 
el incauto Ricardo. 

I .a cortesana. disimulando héíbilmente su zo-
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zohra y su oclio con una pérfida sonrisa, !e 
di jo: 

- Tengo el gusto de presentarte a uno de 
mis mas antiguos y queridos amigos. Se ha 
enterado de que nos casamos y ha venido a 
felicitarnos. 

Y Jaime. temblando porque al descubrirse 
su secreto perdía irremisiblemente el amor de 
Gloria, volvió a casa de ésta con la desespera­
ción en el alma. 

VI 

El [in de 11110 iutriga 

-¡ Todo inúti l. Gloria! 1\iis intentos han 
f racasado como los de ustcd... Dc be haber al­
gún medio para impedir esa locura . . . ¡ Debe 
haberlo, sí ! 

. \I ver la dcscsperación de s u amada, se 
enlahló una lucha tillinica en e l corazón de 
Jai mc. Dc una partl!, s u egoísmo de amante, 
y de otro la felicidad de Gloria reñían des­
comunal batalla. Pero el egoísmo resultó ven­
ciclo porquc el corazón de Jaimc era de oro ... 

-;-i. Ha) un mcdio. sí r ¡ Y yo lo pondré en 
practtca! 

-¿Cmíl es? 
- Ya lo vera usted. Gloria... ¡ Por al1ora 

no me pregunte ustcd mas! 
Y Jai mc sal ió de allí dispuesto a sacrifi­

car su porwnir para lleYar la tranquilidad al 
de Gloria ... 

1 
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Entretanlo, Teodora, apenas hubo salido Jai­
me y temicndo que éste cumpliera al fin sus 
amenazas, se las compuso de manera de obli­
gar a Ricardo a que precipitara la boda, y al 
día siguiente éste fué a comunicar su resolu­
ción a su hermana. 

-Si na drja IISicd inmecliatameute a Ricar­
do Rcynofds. yo /e contaré todo su pasado. 

Gloria supo disimular su desagrado y su 
horror antc aquella boda y acabó demostran­
do su <ksco de' asistir a la misma, porque al 
lin v al cabo. era Ja se~unda madre de Ri­
canfito a màs de su hermana mayor y su 
ÚnÏl'O pariente. 

I~ ÏC"arcln. e¡ u e no era mal o en el fondo, ac­
crdiò a sus descos y poco dcspués. con nota-
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ble disgusto de Teodora. los tres hacían su 
entrada en el salón de actos del juez de paz 
de Seasidc, en Conecticut. 

La ccrcmonia tocaba a su término y todo 
hacía suponer que Teodora. que sonreía sa­
tisfecha v miraba a Gloria con aire de reto, 
iba a salirsc con la sm·a. cuando ante la es­
tupefacción dc los contrayentes y de la tes­
tigo. hizo su entrada en la ~ala. como una 
tromba, Jaime Ilamilton. 

Teodora palicleció terrihlemente. Gloria y 
Ricardo miraron a Jaime con estupor y éste, 
gra\·e. serio. amargada. pero resuelto a dar 
aquel paso, costara lo que costara, dijo diri­
giéndose al representante de la justícia: 

-;Un mom en to nada mas, señor juez ... SC·· 

ñores contrayentes ... Esa mujer no puede ca­
sarse con naclie, porque es mi mujer por la 
ley común, que f or ma j urispruclcncia en nues­
tro país ... l 

La escena que sc siguió no es para descri­
ta. Teodora sc mordió los labios de despe­
cho. pues si decía la wrdad. también la diría 
Jaime y entonccs estaba perdida. Quiso ga­
nar tiempo y fué hacia Ricardo. pero éste la 
rechazó indignado. diciéndola: 

-¡\-etc de aquí! i ~o quiero volver a ver­
te mientras viva ... ! 

i Y la pobre Gloria supo a costa de qué do­
lor y qué desengaño hab1a comprada la ieli­
oeidad dc su hermano ... ! 
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Vis/o para senle11cia 

Pcdro Ewing era. , ~tre todos aquel}os se­
res desgraciados, el uruco que no hab1a per-
dido la cabeza. . . 

Antiguo amigo del padre de Glona y Rt­
cardo quería a éstos como si fuesen algo suyo 
y se 'propuso labra~ su felici~ad. 

En cuanto a Jatme, a qUten le unía una 
amistad sincera que algo tcnía de canno pa­
ternal. al saber su determinación d: abando­
nar para siempre Nueva York, trato ?~ con­
vencerlc de lo disparatado de su pr~postto: 

.¿Por qué has llevado al naufrag10 tu pro­
pia felicidacl? ¡No tenías derech?. sobre esa 
mujer por ninguna ley. melodrama~tco :mb~s­
tero 1 ¡ Qué matrimonio natural m q~e m~o 
mucrto! ¡ Gracias a que estoy yo aqUt. estu-
pidol . . 

-·Ni usted ni nad1e puede evitar l0 que 
ya n~ tienc rcmedio! Era el único medio de 
deshacer el matrimonio de Ricardo ! 

-No seas niño. ¡Un yerro de amor ... ! ~s 
ncccsario que todos hagamos algo para olvt­
dar esas niñerías ... 

- Ya no tienc remerlio. Pedro... ).!e voy a 
Europa... . 

-E¡;o lo \'eremn.:;. ; :\o faltaba m~:;! 
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Y una YCZ f u era de la cstancia, J aime, el 
ladino juez, habló por teléfono con Gloria, 
que estaba ocupada en consolar a su hennano 
del f raca so sentimental de sus amores. 

-Es neccsario que ''enga usted ahora mis­
mo con su hermano. Ila llegada el momento 
de dar lectura al testamento de su papa. ¡ Pero 

... [mn•c, serio, a111argado. pero resuelto a dar 
aqurl pczso ... 

traiga usted d documento. amiga Gloria. pues 
sino no hahni mcdio de leerlo ! 

Y momcntos dcspués. ante la estupefacción 
de los dos hermanos. dzó lectura al documen­
to que estaba redactado en los siguientes tér­
minos: 
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Uf.TI.\!.tl 1-'0/.U,\"TAD l' TEST.lJfE~VTO 

l'o, Josué Rrynolds. de ¡\'ueva-York, decla­
ro que es 1111 última ·;:o/zmtad: 

PRIM ERO: Que después de pagadas mis 
deudas lcqalcs. sca11 cntrcqados a Ricm·do mi 
/¡'¡O. cincÒ mil dólares. · 

SECUNDO: Ouc toda el resto del uume­
rano. así como 1;1is bicncs. mucbles e itwuu•· 
blcs, pascn a propit·dad de mi !tija Gloria. 

TERCERO: Que scmt cjecutorcs de esta 
mi postraa 7•olmztad. mi hija Gloria )' mi abo­
gado _\' a111igo Pedra E-<<•ing. 

-¡ ~I i padrc dejú toda su {m·tuna para 
mí .. ! ¡ Y vo quf' creia ... ! ¡ Oh. pe ro usted 
corrcgirú esa a11ornalía para que Ricardo to­
mc lo que en j usticia I e perlenece! 

:'\o ('S ning-ún ahsurdo. Gloria - inter­
viuo '-tl hcrmano con resignación sincera-. 
S111 duda pensú mwstro padre que en tus ma­
nos c_-;tría mcjor administrada que en las mías. 

- Yo mc cuidaré de est e asunto. Gloria. si 
ustcd se detiene un momento en la habita­
ciún contigua - dijo Ewing. 

Y al llc,·arla juntn a la puerta. murmuró 
a su oí do: 

-Hoy ha sacrificarlo un hombre por usted 
do;; casas que no ticnen precio: su huen nom­
bre v sus sucños de ventura. 

-=r..o sé v esto\· muv agradecida ... - dijo 
Gloria. fnÍncicn<Ío el- ez~treceio-. Pero te 
agradeceré que no hahlemos rn~s de eso ... 
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-Al contrario, es necesario hablar de ello, 
porque esta usted en un error. Si no supiera 
que usted le ama me callaría. Pero es el caso, 
amiga Gloria, que C!;a mujer jamas tuvo el 
menor derecho sobre él... Jai me mintió como 
un ... caballcro. Se ncccsita el valor y la ab-

-Yo mc cuidaré dc cst e asrmto, Gloria ... 

negación que él ha tenido para arriesgar el 
cariño de usted haciendo de un olvidado de­
vaneo juvenil. el dogal de sus ílusiones. Esto 
fué todo. 

Glona no quiso oir mas y se precipitó en 
la habitación contigua. mientras Ewing trata­
ba dc consolar a Rícanlo. 

-Tant o como ha hccho por mí Gloria. y 

yo sin qucrer he destruído s u felicidad ... 
dccía Ricardo. 
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-La íelicidad es el pajaro azul de peren­
ne vuelo ... - contestó Ewing-. Parece que 
hoy se va para siempre y mañana vuelve a 
cantar a nuestro oído ... 

-¡011. sí! A todas partes, al fin del1mm­
do, al i11Jicrno ... ¡¡¡a la gloria!!! 

Entretanto Gloria. al entrar en la estancia 
Yecina, encontró a J uan y Luísa que arregla­
han las maletas dc Jaime. 
-¡ Qué haccn ustedes? 
-El seiior Hamiltcm sale mañana para Eu-

ropa... Ya esta nochc la pasaní a bordo. 
Y los dos críados se retiraron con el equí-
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paje a tiempo que entraba J aime dispuesto 
para salir. 

Al ver a Gloria se detuvo indecisa. La jo­
,·en, mirandole con infinita dulzura. le di jo: 

-Compn·ndo todo lo que hoy ha hecho us­
teci por mí y mi gratitud sera eterna . .. aunque 
ello ha traído a mi vida la desgracia. 

-No, ustecl no comprendera nunca a lo 
que he renunciada por dar a su hermano Ja 
libertad ... ¡ porquc a un ignora usted la gran­
deza dc mi amor! 

P d J . ? - cro. .. ; sc atreve uste , aune .... 
· -¿A qué?. 
-¿SE .'\TREVE USTED? - repitió ele­

vanclo el tono cie voz y mirandole cara cara. 
-¿A qué no debo atreverme, Gloria? 
-¿Se atrcve us teci a irse a E uropa en un 

barco... c;ahicnclo que yo no tengo preparada 
mi equipajc? 

Jaime clió un ~rito de júbilo y corrió hacia 
ella: 

-¡Diga lo ot ra vez, Gloria ... ! ¿Es verd ad 
eso? ¿Es verdacl que vendra usted conmi~ 
go ... ? 

-¡Oh. sí! ,\ todas partes. al fin del mun­
do. al inficrno ... ; ; ¡ a la gloria!!! 
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